Proyecto:  DE PUÑO Y LETRA
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Transcribimos  los siguiente de un cassette que atesora la familia Medina, grabado del Programa de Silvio Pagura, en nuestra radio en el año 92/93








Teodoro Derli Medina: Buenos días para toda la gente de la radio. Como te decía, me tocó este viaje, la vuelta al mundo. Fuimos hasta la Antártida y de allí alrededor del mundo en el Buque Escuela “Bahía Thetis”. Este se llamaba así porque eran tres buques que se compraron en Canadá, junto al “Bahía Thetis”, se compró el “Buen Suceso” y el “Bahía Aguirre”, tres iguales. Al “Bahía Thetis” lo pusieron en reemplazo del “Argentina” para ser Buque Escuela y dar la vuelta al mundo en el viaje de instrucción de los guardiamarinas.


Cuando yo embarqué en el Thetis, era uno de sus últimos viajes porque después entró la “Fragata Libertad” que es a vela. 


Antes de realizar este viaje yo era marinero camarero, es decir “mozo”, trabajé en un buque torpedero, y en un buque tanque, este llevaba el petróleo desde Buenos Aires a Tierra del Fuego, a todos los puertos; entre ellos Comodoro Rivadavia.


En el Arsenal Naval de Buenos Aires frente a Retiro, estuve dos años, ahí me dieron pase a Río Santiago, de Río Santiago me salió el pase al buque “Bahía Thetis” para la vuelta al mundo.


Salió de viaje en el año 57, este buque de Dársena Norte hacia la Antártida. La Antártida está muy lejos, el sol se ve en la época que fuimos, hacia las 4 de la mañana, como si fuera la luna, el hielo da reflejos en leguas, se ve hasta muy lejos, la vista de uno alcanza a ver muy lejos y a pesar de que no está el sol se ve mucho más lejos.


Hay canales profundos que el buque cruza en época de calor, en invierno no se puede porque se hace un solo témpano. Luego volvimos a Buenos Aires, pero esto se hace despacio, hay que cruzar donde los mares se juntan, luego el estrecho de Magallanes, el Canal de Beagle, El Cabo de Hornos que es bravo. De ahí se recorre de vuelta hacia Buenos Aires. Allá el mar es azul por la gran profundidad que tiene, se ve como un paño verde, se ve el mar verde desde la cubierta del buque.


Entrando a Buenos Aires al agua dulce, se ve tres colores de agua. Aunque el agua es blanca; yo traje del Cabo de Hornos agua para enseñarle a mi mamá, traje dos botellas y es cristalina, cuando uno la levanta en la mano es transparente.


Traje para mi casa porque puede pasar que nunca puedan ir. Entonces, cuando uno pasa por El Cabo de Hornos le dan un diploma, porque no es fácil. Yo ya tengo tres diplomas.


Hay 48 hs. de tiempo bueno y 48 hs. de tiempo malo, si no aprovecha el tiempo bueno no puede seguir.


Cuando fuimos a la Antártida, el buque Thetis, llevaba dos buques escolta: el remolcador Chiriguano, y el remolcador Sanaviron, el Chiriguano que iba por la costa del sur de Chile no pudo seguir escoltando a nosotros, el agua lo sacó de su rumbo y lo retiró para Chile, fue a parar a Chile. Los otros buques siguieron y no pasó nada, aunque al Chiriguano tampoco, aunque se lo llevó la corriente a Chile. Continuamente, cada minuto transmitía lo que estaba pasando. De la Embajada de Chile nos transmitieron que el buque estaba bien y que ya nos iba a alcanzar. Después llegó solo, no sé el susto que se habrán llevado esos muchachos.











Después de Buenos Aires fuimos para Brasil, después a Noruega.


Antes al pasar el Ecuador estamos bajo la línea del sol, en la Antártida  no lo vimos, pero allí nos quemaba. Después digo, fuimos a Noruega, Suecia y estuvimos en el Golfo de Santa Catalina, en los mares de España. Allí el mar es muy bravo, casi nos traga. Lo tomó de la proa el mar, y las olas muy grandes lo empieza a levantar y lo larga de punta. Yo tenía la guardia hasta las 12 de la noche, cuando me tocó ir a dormir, el mar estaba muy bravo y después a la una de la mañana se clavó de punta y comenzaron a llamar para ponerse los salvavidas. Se sintió el golpe pero nos salvamos, después se volvió a clavar y quedaron las hélices al aire, se escuchó como el ruido del tren pero salimos de eso. Era un temblor como el del tren .


Avanzaba el buque y cuando las hélices quedaban afuera, retrocedíamos, y así seguimos.


Estuvimos en las Islas Canarias, en Santa Cruz de Tenerife, es todo muy hermoso.


A pesar de todo lo que pasaba fue todo muy lindo, uno se acostumbra al buque, se va haciendo al mar, se agarra la confianza después de algunos años.


Tuvimos la suerte de estar en Boulogne Sur Mer, en la casa donde murió San Martín, pero antes estuvimos en París, estuvimos 10 días en la Capital francesa, estuvimos recorriendo porque nos gustaba andar de a pie, fuimos a la Torre Eiffel, Ud. lo habrá visto en las revistas como la vi yo cuando era chiquito, también  al Arco de Triunfo. Son cosas históricas, entonces vimos todo eso, recorrimos. Nosotros salimos por la mañana temprano para llegar de vuelta a las 12, pero no llegamos porque nos extraviaban las calles, allá son todas diagonales. Llegamos a las 5 de la tarde a la Torre Eiffel y de allí al Arco de Triunfo, porque están más o menos cerca. Allí debe ser el centro de París donde está el Arco de Triunfo, es una rotonda muy grande. Ahí estuvo 10 días el buque que partió a rendir honores al General San Martín en Boulogne Sur Mer.


La entrada a Boulogne Sur Mer, que era un pueblo chico en esa época, al presentarse el buque en puerto es espectacular, se veían 8 rascacielos altísimos que están cerca del puerto. La vista que les da viniendo del mar es hermosa, después viene una avenida detrás de esos edificios, y la calle que emboca a la calle principal estaba más o menos a dos cuadras desde donde estábamos. El buque había atracado de E a O, o me pareció a mí porque  a veces uno se pierde por los movimientos del buque.


Esa noche salí a las 12 de la noche de guardia y salí para ver de localizar donde estaba la casa del General San Martín, fui con tres marineros más, caminando y vimos la casita. Es una casita chica, de dos pisos, está preservada, cuidada por la gente.


Al otro día fuimos a conocer, estaba la Bandera Argentina a media asta, la persona que atiende ahí, nos acompañó para ver adentro. Ya estaba la gente de la Embajada para recibirnos.


Entramos para ver adentro, estaba la cama de hierro con espaldares de bronce, todo trabajado, vimos la espada de él y muchas cosas.


Había un libro grande, donde todo argentino que llega firma allí, como constancia que ha estado. Todo eso tuve la suerte de conocer y ver.


En esos viajes muy largos puede peligrar la vida, aunque la vida peligra en cualquier momento, aparte yo le tenía tanta confianza al mar, bastaba que yo pudiera dormir, otra cosa no me molestaba. Las camas del buque son camas cuchetas con barandillas, y por más que role el buque lo tiene. Es igual que una cama cuna, no le deja caer.


Esa noche que casi se hunde el buque, cuando yo me acosté casi me sacó por un lado, entonces yo digo, esto no está lindo y al ratito se prendieron las luces para ponerse los salvavidas, ahí  no estuvo lindo tampoco.











Así fue todo ese viaje. De Francia salimos para Londres para ir viendo. Es muy lindo, ahí está todo organizado. Usted va a la parada de tren o de ómnibus, sabe cuando viene, si está parado, todo.


En el buque había 450 personas en la tripulación, marineros que les dicen “hombres de mar”, los camareros o mozos, después venían los 50 cadetes que van rindiendo su último año, cuando llegan acá ya son oficiales.


Después de Londres fuimos a Sudáfrica, un puerto lindo con montañas. Toda la gente nos atendió muy bien.


De ahí zarpó con destino a Buenos Aires. La llegada a todos los puertos era especial


Cuando el buque zarpó para empezar el viaje tocó la banda y eso le mueve la sangre a la gente. Es duro zarpar. Al llegar terminando todo el recorrido nos quedó para la historia el haber estado en la casa del General San Martín, haber visto, haber recorrido ese pueblo, que no era un pueblo grande.


Quedamos muy contentos con toda la gente.











La verdad que a través de la radio no se pueden contar todos los detalles de un viaje tan interesante como éste.


Queremos agradecerle a Ud. por habernos de alguna manera, complacido con este relato. Ojalá tuviéramos la oportunidad y el tiempo, que juega un rol fundamental en cada programa de radio, para permitirle a Ud. con sus relatos comentar cada detalle de ese viaje que realmente es muy lindo.


Quiero felicitarlo y agradecerle.


¿Si Ud. tuviera la oportunidad de hacer otra vez un viaje como éste , lo haría?





Sí toda la vida.





Don Teodoro yo le agradezco su visita y tiene el micrófono abierto para mandar algún saludo o hacer una reflexión.





Un saludo a mi hija, Graciela Ester, al hijo que trabaja de Gagliardi, una fábrica hermosa, un saludo a mi señora Norma Elsa Pérez, que siempre me acompaña.





Prosigue la  historia con esta entrevista realizada en Febrero de 2009





DE LA MARINA, DE DESFILE MILITAR, REVOLUCIÓN LIBERTADORA








Antes que me tocara el servicio, era mi locura que me tocara la marina. Mi hermana me dijo: “andate a Don Pedro S. , que era muy bueno, y preguntale”.


Fui y me dijo: “Uds. son cuatro, los cuatro van a ser soldados”. Y los cuatro fuimos al servicio, uno en tierra, otro en Infantería de Marina. Yo lo hice en el Arsenal Naval, cerca de Retiro y me quedé 11 años.


A mí nunca me castigaron, no tenían motivo.


Me gustaba mucho la Marina (nos muestra postales del viaje).


Cuando fui a la revisación a Río Cuarto, fui con Gabriel Ramonda, yo no tenía para comprar nada, él me compró todo lo que necesité. No me voy a olvidar.


Cuando estaba en Buenos Aires, para un 9 de julio desfilamos, adelante iba Perón a caballo. Los uruguayos le habían regalado ese caballo. En una de esas, el caballo se plantó en dos patas, ¿Ud. cree que lo movió? ¡Ni lo movió! ¡Qué bárbaro!


Después de eso viví la Revolución Libertadora en junio del 55. un barco se había descuidado en cerrar el paso del humo, un avión lo vió por el humo y se le vino, lo alcanza a ver y da un giro.


Los del barco se dieron cuenta y bajaron al avión antes de que les diera a ellos. A otro barco lo bombardearon y mataron 9 cadetes en la enfermería, en la popa del barco.


En un petrolero llevábamos petróleo hasta Ushuaia, yo siempre estuve navegando.  Después me dieron el pase al  “Bahía  Thetis”,  fuimos hasta la Antártida,  allá el agua de mar es verde,          -rememora-, después partimos para dar la vuelta al mundo.


Cuando salió el buque había gente de toda la República, lloraban todos, había mucha gente del Norte, gente buena.


En el viaje me hice muy compañero del Oficial de Guardia. Yo no he sufrido nada en la Marina, nada, pero recuerdo que una noche que había tormenta más fuerte cada vez, me llama el Oficial desde el camarote de él, “traeme un café”, me dice, pero estaba brava el agua. Hice diez metros en cubierta y el agua me sacó todo de la bandeja.


No tenga miedo, me dijo. ¡Qué bárbaro!


A nosotros nos tocó tormentas feas. Ud. no sabe el peligro que hay en los mares grandes. Por dos veces el buque casi se hundió, en España.


Estuvimos en Holanda, Alemania, Suecia, Inglaterra, España...


Cuando vine de dar la vuelta al mundo puse todas las fotos y otras cosas en un armarito, y me las sacaron.


Hay que andar para conocer.





DE VISITAS IMPORTANTES, CRUCE DEL ECUADOR.


DE CONDUCTA EJEMPLAR, DE REGALOS Y RECUERDOS.





Como yo era camarero o mozo y atendía al Comandante, cuando subieron de visita la Reina Isabel, Franco y otros presidentes, yo tenía que acompañarlos de la mano (levantada) y con guantes, hasta el camarote del Comandante.


Iban a visitar a buque. Los extranjeros que iban no eran turistas, eran visitantes importantes.


En el cruce del Ecuador había fiesta en todos los buques.


El Thetis era anchito y hacían bailes, de todo. Había licor a montones y los marineros me decían: “traenos, traenos”, lo que sobrara y llenaba una jarra de 18 litros y les llevaba a los marineros, cabos, ahí abajo. Los oficiales entretenidos con el baile, no veían.


Vimos cada cosa! En una ciudad hicieron una Iglesia, era (a veces me olvido) Santa Cruz de Tenerife, porque vieron a la Virgen en un pino. Una maravilla.


Cuando me dieron la baja, estaba el Oficial de Guardia esperándome porque no quería que me viniera. Después me llamaron de nuevo pero no fui, no me dejaron mis padres, cuando me acuerdo me enojo por eso.


Me fue bien, me porté bien, porque no tuve un castigo, un arresto, una observación, nada, 9,15 en conducta.


Es un honor, ese recuerdo me acompaña siempre. La Marina es una parte del Servicio Militar muy brava.


Una vez vino el Capitán de Fragata, Marcelo Serangelli a visitarme y le dije: mire lo que perdí por venirme, y él me dijo: “No perdiste nada, tenés una hermosa familia”.


Por ahí me enojo porque había traído muchas cosas de todos lados: cuadros, relojes, banderitas de cada país a los que fuimos, monedas, un traje para mi papá.


Para mi mamá le traje tela marrón. Ella para la fiesta de San Antonio se vestía de promesa, con un cordón blanco y todo. Pero no me guardaron nada.


El reloj despertador de oro, se lo vendieron al papá de Pascualito Fabi, cuando estaban mis padres en el tambo de ellos. Lo traje de Francia, Pascualito era chiquito, después lo tuvo él.


Yo le gustaba a las chicas, pero la conocí a ella (la Señora: Norma Elsa Pérez Orizi) en el “tambo de Güizzo”. Yo fui a trabajar por allí y me decían: “andá que Don Pérez tiene una chica linda”.








DE SU MATRIMONIO, DE TRABAJO ARDUO Y CUIDADOSO.


DE BAILES EN SAN ANTONIO Y ORGULLO PATERNO.








Nos casamos en el 63, estuvimos en el “tambo de Güizzo” un año, después nos fuimos a lo de Don Guarnier, nos fue a buscar allí Don Oreste Maritano y estuvimos en lo de Don Oreste, 29 años.


“Derli siempre fue muy cuidadoso con todo, que no arrastraran las riendas en el suelo; los alambrados los tenía dobles”.


En los tiempos de la poda hacía varillas y las tenía listas, agujereadas y todo para cuando hiciera falta cambiar alguna. Todo preparadito y eso que hacíamos el tambo, agrega su esposa Norma.








Se trabajaba cómodo allí, acota él.


Las pecheras las engrasaba, nunca rompí ninguna, ni riendas ni nada. Se usaban para la jardinera para llevar los tachos a la calle. (Él siguió estilo militar, agrega su mujer)


Una vez había un caballo que era des..., se asustaba, Ud. salía en la jardinera y él saltaba. Una mañana estaba Don Bertotto y Don Oreste, bastante lejos, cuando llegué de entregar la leche me dice Don Oreste:  “¿qué le pasaba Don Medina que hablaba tan fuerte?”. Había metido las manos el caballo en la lanza, no salí conforme.


Cuando nació la Graciela, al tiempo, fuimos a un baile , Ud. sabe que no la dejaron que la tuviera el Daniel el mayor, la llevaba una chica, después de esa, otra, estuvieron así toda la noche.


Siempre vivimos en San Antonio de Yucat, mis padres eran de ahí también.


“Los abuelos de ella, -agrega la mamá de Norma, eran de Maceratta (Italia) yo tengo 5 hijos varones y 2 mujeres”.


Ahora tenemos nuestros dos hijos, Daniel, que trabaja de Gagliardi, y Graciela; tenemos 4 nietos y 3 bisnietos.


Nosotros éramos dos hijos, mi hermano se llama Maglio Miguel Medina. Cuando se casó fue a visitarme al Servicio Militar.


Algunos días se me van las cosas de la cabeza, dice.














El viaje fue inolvidable para él, y lo es aún después de 52 años. Lo acompañamos a escuchar el reportaje de Silvio Pagura, no se cansa de poner el cassette una y otra vez.


Se lo pedimos prestado para transcribirlo y se lo devolvimos inmediatamente.


Su viaje finalmente fue histórico, anterior a los publicitados viajes de la Fragata Libertad y realmente era una “vuelta al mundo”. Los viajes subsiguientes no fueron de tal magnitud.





Gracias a Don Derli y su familia por permitirnos ingresar a su hogar para realizar esta entrevista, que compartimos.





Hombre de trabajo, de familia y sobre todo un soldado orgulloso de haberlo sido.




















Sra. Inés Ramonda de Vélez


Sra. Elvira Brunetto de Ramonda


Tipeado: Sra. Silvia Vergnano de Reale.





Tu sonrisa dulce y apacible


muestra tu alma generosa y pura.


Abnegada vida de dulzura


das al prójimo un corazón sensible.








Las ironías y tumultos de la vida


te devuelven satíricas miradas


y queriendo desafiarlas cual cruzadas


esgrimes el estandarte en la partida.








Marchas firme, seguro, sin temores


tratando de triunfar en la epopeya


pero otros resaltan tus errores


y la cruzada trasunta en querella.








No abandones los grandes valores


que entonces te movilizaron


persevera aún en los dolores


junto a aquellos que te apoyaron.














ANA MARÍA DEFILIPPI





TU ERES...








Tú eres mi aliento


mi fuerza para vivir,


eres el agua del sediento


que bebe al sonreír.








Tú eres la suave melodía


en un nuevo amanecer,


eres como el pan de cada día


que se necesita para crecer.











MARÍA ROSA NICOLINO SCURSATTONE.











QUISIERA ENCONTRARTE





Quisiera encontrarte


en cualquier momento


en cualquier lugar


a cualquier hora.


No importa la calle


 no importa la gente


no importa quien ande,


no importa el susurro


que hagan las comadres.


No importan los ruidos


sólo importas vos,


sólo importo yo,


que nos miren todos


que nos mire el mundo


con ojos extraños 


porque estamos solos


porque nos amamos.


Si yo te amo tanto, 


como me amas vos


entonces por qué, esconder


nuestro gran amor.


Que nos mire el cielo


junto a las estrellas


que nos mire el sol


junto con la luna


que nos mire Dios


que Él ha de entendernos


y ha de bendecir 


a este nuestro amor.











ARGELIA MÁRQUEZ.











SOY DE JAMES CRAIK





Soy de aquí, de James Craik


en el Caburé me he criado


entre algarrobos y chañares


flores silvestres y cardos.





Aquí tengo mis raíces


mis ramas ya han florecido


soy amiga de los pájaros 


y en el monte tengo mi nido.





Yo soy igual que las aves


que cantan en las madrugadas


cuando una pena me ahoga


ahí agarro mi guitarra.





Las coplas me nacen solas


de mi corazón sincero


retumba mi voz en el monte


como el hacha de un hachero.














MARIA EMILIA QUINTERO





AMANECER Y SOMBRAS





La mañana que amanece suavemente


aparece suavemente el resplandor,


resplandor pletórico de esperanzas,


esperanzas otorgadas largamente


y largamente gozadas con amor,


amor que se gestó en las sombras


sombras cómplices amigas del final,


buscado final, elaborado en sentimiento y piel


calidez de piel desnuda,


por que desnudas son las sombras,


esas sombras que entreveo en la alborada


la alborada estirándose en mi cama, 


cama donde aún reposa aquél


aquel  sueño, sombra y realidad


realidad en sombras que en la noche descubrimos,


los dos descubrimos con pasión


pasión que renace


pasión que duele


pasión que vive


pasión que arde


que como vela arde, se consume y queda el recuerdo en el perfume.








MARÍA ROSA MENÉNDEZ.





DIA MUNDIAL DE LA TIERRA








Jugando estaba con tierra


el niño en el patio aquel


sus manitas espolvoreaban


haciendo lluvia en él.


A quien no le agrada de chico


con la tierra llegar a hacer


un castillo, una montaña


la pista para correr


jugando a las carreritas


y ese polvo en nube ver.


Tierra en que a la semilla


de a poco la ves crecer


como a ese niño que jugaba


a este hombre que hoy es.


Nos regalas tantos frutos


que vivimos todos de ellos


cuántas veces ni siquiera


te han sabido agradecer.


Naturaleza de origen divino


no saben verte crecer


son tantos los seres vivos


que de ti pueden comer


con sólo un poco de lluvia


y la ayuda del astro rey.


¡Tantos pájaros hay en el mundo


con el alimento que tú les das!


Tierra madre, madre tierra


si supiéramos aprender


que de ti todos dependemos


que debemos hacerte valer


defendiéndote hasta la muerte


que ahí también va nuestro ser


y en cenizas nos convertimos


para a la tierra volver.











LAURA FERRANTI








VUELO








Las alas de mi alma ya no vuelan,


es como si de pronto se hubiesen desplumado,


me llevaron siempre a su encuentro...


y esta vez me dejaron.





Las alas de mi alma ya no vuelan,


Y toda la vida mía se oscurece,


bajo el insospechado destino


que me espera al final, en mi camino.





Las alas de mi alma ya no vuelan,


será por amargura o por desengaño,


o porque las quebraste con un soplo,


de tu mirar, retirado.





Las alas de mi alma ya no vuelan,


y sabrá Dios si volverán,


como la brisa de primavera


y la flor de cardo,


a unirse a mí y no dejarme jamás.














MAURICIO NAIMAYER


-Irlanda-


(de “El Cuervo blanco”)





TE GUSTAN LOS LIBROS DE CUENTOS





Te compré dos pequeños libros


de cuento:


“El pajarito Doctor”


y “El baúl de Andrés”


cuando estabas en cama


por la varicela


después de cumplir los dos añitos.


Todos los días los hojeabas,


me contabas qué tenían ilustrado


y qué recordabas de lo que yo


te había leído.


Después, cada vez que pasábamos


por el negocio


querías que te comprara otros.


Cuando te encaprichabas por algo


le sacabas las hojas


y los días de lluvia


me ponía a pegarlos


y para que no te dijera nada 


porque los rompías


me decías: ¡te quiero mucho!


Mamita, te amo.


y te contestaba, yo también


hijito mío, mi Benjamín.








VIVIANA TISERA.





Allí en el silencio tenebroso


donde la tristeza tiene su guarida


y mil miedos acuden a la mente


cerrando puertas o sendas sin salida.








¿Qué es? Sino sólo vacío en el alma mía,


¿Qué es? sino angustia no compartida.


Es el enemigo de este siglo aprovechando


la debilidad de mi ser en la agonía.








Y parece que nadie escuchara


o que el cielo se transformara en bronce


y nuestros pies en una tierra de hierro sin vida


porque el desierto de la prueba tomó partida.
































Pero no es eterno este desolar humano


porque Dios que vive oye mi gemido


y está presto a extender su mano


para levantarnos delante del que nos derriba.








Porque prometió y dijo en su Palabra


que con nosotros siempre estaría


porque Él existe y controla cada paso


y tiene cuidado de todo ser que en Él confía.








Que Él ha dicho y en sus promesas


no hay sombra que varía


porque es el Señor que nos protege


y cuida a sus hijos en travesía.








SILENCIO





Silencio que atormenta, silencio que castiga,


pero Dios siempre socorre en todo tiempo.


Dios nos ama, nos ama de por vida.


Con amor eterno pactó por mí y por ti


en la cruz del Calvario aquel día.











AMANDA VERRÚA DE CABRERA.





Escrito está: Estad quieto y conoced que yo soy DIOS, seré exaltado entre las naciones y enaltecido seré en la tierra.


Salmo 46:10






































 





¡HACED ESTO EN MEMORIA  MÍA!








Jesús que te das en la Eucaristía


regalando la Gracia de tu Padre


en el cáliz, inmensurable odre


que es así nuestra fuente de alegría.





Tu sacrificio es inefable poesía


que domina el tiempo de los hombres


en un ágape siempre actual y eterno


del don de Ti mismo, divina Sabiduría.





Unes el cielo y la tierra en la porfía


de entregarnos redimidos al Creador


y es tu cuerpo y sangre puente salvador


que se fracciona y multiplica cada día.





Y se extiende como poderosa guía


en un gesto de amor antiguo y nuevo.


En los altares del mundo arde tu fuego


y se acrisola en ellos toda la armonía.





Gustando de tu sangre y cuerpo, la ambrosía


don de Ti en tu santa humanidad 


se nos abren las puertas de la eternidad


para hacer de nuestras vidas, excelsa epifanía.











INÉS RAMONDA





Les di la vida, pero no puedo,


vivirla por ustedes.


Pude dirigirlos, pero no puedo


responsabilizarme por lo que hagan


Pude enseñarles a compartir


pero no puedo esforzarlos a hacerlo.


Pude llevarlos a la Iglesia,


pero no puedo obligarlos a creer.


Pude advertirles acerca de las


drogas, pero no evitar que las usen.


Pude enseñarles acerca de la bondad,


pero no puedo obligarlos a 


ser bondadosos.


Pude explicarles cómo vivir, pero 


no puedo vivir por ustedes


Los padres quedamos


huérfanos de nuestros hijos.


Es que los niños crecen


como árboles murmurantes


y pájaros imprudentes.


Crecen sin pedir permiso 


a la vida


¿Cuándo crecieron que no 


lo percibimos?


¿Dónde quedaron las 


fiestas infantiles


los cumpleaños con payasos?


Pasó el tiempo del piano,


del  fútbol, de la natación.








El fantasma de la guerra ha marcado a muchos inmigrantes, que no la querían para sus hijos.


Por eso, muchos se dirigieron a Argentina.


Lidia Rumachella es una de las dos mujeres italianas, que viniendo con sus familias, han ayudado a forjar este pueblo o región y pueden contarnos cómo, porque gracias a Dios viven entre nosotros.





DE GUERRAS, MADRES Y NIÑOS SOLOS, EMIGRACIÓN Y HUÍDA, 


PENURIAS Y VIAJE ESPERANZADO.





Mi papá, Nazzareno siempre quiso venir a la Argentina con su familia. Él había venido por primera vez en  1925 en el buque Pincio, con 17 años, solo, porque acá estaba Albino Rumachella que ya eran conocidos de allá. Estuvo aquí hasta los 20 años, entonces mi abuela se enfermó en Italia y lo mandó a llamar porque tenía una enfermedad mala.


Estando allá, le tocó la guerra.


Yéndose de Argentina, le dieron un año y medio, en ese tiempo podía ir y volver, pero con lo de la guerra no pudo volver.


Cuando lo llamaron al ejército, los tres ya habíamos nacido, mamá quedó sola con nosotros y se lo llevaron, llevaban a todos los hombres. Todos nacimos en Macerata.


En la guerra anterior, la del 14, un hermano de mi mamá estuvo 4 años, estuvo además prisionero de los alemanes, después se vino y vivió en Buenos Aires; otro hermano estuvo 7 años en la del 40, 3 años en la guerra y 4 prisionero; en ésa también estuvo mi papá.


Cuando este tío fue al frente tenía un hijito de 11 meses que se murió cuando él no estaba, su señora estaba embarazada, así que cuando volvió, tenía una nena de 6 ó 7 años. Parece un cuento pero es la verdad.


La segunda vez que vino mi padre fue en 1949, esa vez vinimos todos: mamá, papá, Carolina, Alfredo y yo.


Mi mamá tenía 38 años y mi papá 41, ¡a mí me parecían tan grandes!. Mi mamá vino embarazada de un bebé que tuvo aquí y se murió. Mi mamá también era de apellido Rumachella.


Ella estuvo en el barco casi siempre en la enfermería por su estado y por los movimientos del barco. El bebé nació lo más bien, después de 4 meses que estábamos acá, y murió de meningitis, dijeron. Fue el Dr. Trepat a casa, hicieron de todo, pero no pudo ser.


Yo siempre pienso todo lo que habrán pasado.


Cuando sacaban los pasaportes, los menores iban con la madre; Carolina tenía ya 14 años y tuvo su pasaporte, pero Alfredo de 9 y yo de 11 íbamos juntos con mamá.


Vinimos directamente a esta zona porque acá ya estaba un tío, hermano de mi papá, Enrique Rumachella casado con María Urbani, que vivían en San Antonio de Yucat. 


Para que pudiéramos venir, alguien debía pedirnos, y lo hizo mi tío Enrique.


Cuando llegamos, vivimos en el campo de ese tío, ese campo ahora es de Carlitos Bertotto. Había muchos eucaliptos y una casa. ¡Dios mío! ¡Qué casa! 


Era un ranchito con un fogón. Pero lo peor eran los sapos, estaba lleno de sapos por todos lados.











Salieron del asiento de atrás


y pasaron al volante de 


sus propias vidas.


Pero crecieron sin que


agotáramos con ellos


todo nuestro afecto.


Y llegó el momento


en que sólo miramos de


lejos, deseando que escojan bien


en la búsqueda de la felicidad


y conquisten el mundo.


El secreto es esperar y soñar.


Vendrán los nietos.


Los nietos con la hora


del cariño ocioso y


la picardía no ejercida


con los propios hijos.


Los nietos son la última


oportunidad de reeditar


nuestro afecto.


Los seres humanos


sólo aprendemos


a ser hijos


después de ser padres,


sólo a ser padres 


después de ser abuelos.


Pareciera que sólo


aprendemos a vivir


después que la vida


se nos va pasando.











MARÍA M. BULICH.














A MIS HIJOS





EL PASO DEL TIEMPO





Un día no muy lejano;


sucedió sin darme cuenta:


quité de mi vida el tiempo y olvidé


por unos momentos la mochila de sufrimientos...


y con mucha decisión, mientras descalza bailaba


supe que era un encuentro con mi alma tan golpeada...


de pronto, como si algo me llamara, abro los ojos y veo:


el espejo me miraba...!!!





Quedé sin aire, y bajo mis pies es como que


desapareció el suelo...


quedo atónita y perpleja:


¿El espíritu de niña, sólo es de 


adentro hacia fuera?


Ese espejo me devolvía alguien


que yo era...!!!





¡No lo sentía por dentro y se


veía por fuera!!!





Mi cabellera dorada


que de canas ahora era...


Mi frente, toda arrugada


me hablaba de mis quimeras


Mi cuerpo esbelto: ¡No estaba!


Y, aunque yo no lo supiera el tiempo


hizo su trabajo esculpiendo con experiencia


mi cuerpo y también mi alma,


dejando marcas severas..





También algunas arrugas


por reír mucho estaban,


momentos de dicha y gozo en su 


seno atesoraban..





Me senté por un momento...


El espejo me miraba...





¡Y retorné al baile con más


espíritu y ganas!!!


No se es vieja si se tiene mucha juventud en el alma...


Aunque por fuera uno se vea


muy chiquita y arrugada...!!!





ANA ROSA TRIBIANI  (Tuny)





Nosotros estábamos acostumbrados allá a otra cosa, allá las casas eran de piedra, construidas como se acostumbraba, arriba del establo de los animales y no había sapos. Por más pobres que fueran, todas, todas eran así. Era por la escasez de espacio, para aprovechar bien el terreno. Mi papá tenía allá, 17 hectáreas de campo.


La casa donde era la escuela también era de propiedad de mi papá.


Cuando fuimos hace poco, mi primo trabajaba en la fábrica, y en su casa tenía un huerto para varias personas, tenían de todo.


Cuando estuvimos en el campo del tío Enrique (ahora Bertotto) mi papá compró unas hectáreas a los Arana donde ahora es de Oreste Maritano. Después al irnos, a Morrison le vendimos a los Presuttari, Carolina ya estaba casada con Tito y tenían a Adriana. 





 DE VIAJES EN BARCO, EN TREN, EN JARDINERA, SULKY 


Y POR ÚLTIMO EN AUTO.


 DE FIESTAS RELIGIOSAS, BAILES Y ESCUELA PARTICULAR.





Este barco es el “Paolo Toscanelli”, en el que vinimos en el 49, en el barco había de todo. Abajo donde comíamos, había un salón grandísimo, todos comíamos ahí en mesas largas, éramos 700 u 800 personas. Para dormir, las mujeres iban a un lado y los hombres a otro. Había algunos que tocaban la guitarra, no había mucho qué hacer en el viaje, jugábamos, mirábamos el mar. Había unos peces grandes que saltaban delante del barco, lo seguían mucho porque toda la comida que sobraba iba al mar.


No me acuerdo bien qué se comía, tallarines y cosas así. Había cocineros, panaderos, todo, como si fuera un pueblo. Como Alfredo tenía 9 años estaba con nosotras y no con los hombres. Todo el mundo venía mal porque les hacía mal el movimiento del barco.


La gente estaba toda medio tirada sobre la cubierta, sentados por ahí, algunos que estaban mejor, cantaban.


Había cine, había muchas cosas, pero la gente en general estaba tan mal que no disfrutaba. Nosotros que éramos chicos también, comíamos y no nos duraba la comida. El barco se movía muchísimo, igual que en las películas.


Con nosotros venía una chica que se casó por poder con un muchacho Fiorini que ya estaba acá. Como no podía venir sola y tenía que tener un tutor, mi papá fue su tutor.


Ahora viven en la Provincia de Santa Fe. Antes que pasara el accidente que se llevó a Silvio, fuimos a verlos.


Este Fiorini vino como tres años antes que ella, después vino ella y tuvieron 4 hijos. Viven en un lugar donde tienen una quinta hermosa, tienen flores, como en un vivero techado.


¡Cómo son las cosas! Yo tuve la suerte de hacer, no hace tanto, un viaje en crucero y es muy distinto. Llegamos a un lugar, paró el barco y todo el mundo se tiraba al agua. ¡Cómo nadaban! Quedamos 3 ó 4, todos los demás nadaban, chicos y grandes.


Bueno, cuando bajamos del barco en nuestra venida a la Argentina, estuvimos en la Aduana, yo tenía un tío en la Provincia de Buenos Aries que nos vino a buscar, vivía en Carlos Salas. Era el hermano de mi mamá que estuvo 4 años en la guerra.














Estuvimos en su casa, cerca de 9 de julio, 15 días. Viajamos hasta Villa María en tren. En Villa María estaba un hermano de mi papá y una hermana; estuvimos unos días en la casa de la tía y después nos fuimos al campo, de Enrique Rumachella.


Allí para andar, teníamos una jardinera para llevar la leche, que entregábamos en la Fábrica N°5 de la Cooperativa. 


Para ir a los bailes, íbamos en sulky. Al auto lo compramos cuando estuvimos en Morrison, recién.


Aunque llovía, salíamos igual, había unas lagunas enormes. Me acuerdo de las Fiestas de San Antonio, siempre nublado o lloviznando, horrible, barro, pero íbamos igual.


La Fiesta de las Mercedes era en un tiempo más lindo, en setiembre.


Una vez íbamos a una velada en el Salón de Piviero, y se aflojaron los tiros de la jardinera y nos fuimos todos para atrás. ¿La ropa? Nos sacudimos un poco y seguimos. ¡Las ganas de salir! Se salía poco en el año, y a todos les pasaba igual.





DEL PUEBLO NATAL; DE OVEJAS, JUEGOS CON AMIGAS Y


 PRIMERA COMUNIÓN.   


DE DESPEDIDAS Y BIENVENIDAS DE FAMILIARES Y AMIGOS.





Donde vivíamos nosotros en Italia, se llamaba “Pitino”, cerquita de “San Severino Marche”, cerca del Río Potenza, era como un pueblito de 14 casas, todos tenían algo de patio, pero no tenían al campo allí. Allí mismo ahora la gente tiene casas de fin de semana, cambió mucho todo, allí también.


Allá tenía amigas y primas, jugábamos como todos, saltábamos a la piola pero teníamos que cuidar las ovejas en el monte, casi todos los chicos hacían esto. Íbamos a la mañana, volvíamos a las 12 a veces, y si no, a la noche. Traíamos de vuelta a las ovejas y las encerrábamos en el establo debajo de la casa. En invierno nevaba muchísimo, no como acá.


Nosotros éramos chicos a los 11 años, no como ahora que son más entendidos.


Allá fui a la escuela hasta 4° grado. Con algunas chicas hicimos la Primera Comunión juntas en una Iglesita en la punta de la montaña. A la Catequesis la daban unos chicos y también el cura.


Mi papá quería venir a la Argentina pero mi mamá no, por eso demoró en viajar, pero cuando Alfredo, mi hermano menor se hizo grandecito, mi papá insistió. No quería que le tocara una guerra. El que tenía un varón, pensaba así, muchos se vinieron por eso.


Recuerdo familias que tenían varones que iban a la guerra, algunos volvían, otros no.


Era terrible.


Ahí no valía nada, no había excusa, y si lo agarraban prisionero, peor. Era peor estar prisionero que en la guerra, por lo menos defendía algo, pero prisionero, a veces comían, a veces no.


Cuando salimos de Italia, todos los vecinos fueron a despedirnos y cuando volvimos a visitar al pueblo hace unos años, todos salieron a recibirnos. Yo no me acordaba de todos, pero ellos sí. Teníamos muchos primos hermanos que quedaron allá. 


En el 49, salimos del pueblo en un colectivo que iba levantando gente por el camino, así que cada tanto se sentían las despedidas y los llantos de la gente. Lo que no recuerdo es cómo cruzamos las montañas (Los Apeninos) para ir al puerto de Génova.








Los baúles iban en un camión, mi mamá preparó cuatro baúles. Como no permitían traer dinero, mi papá había comprado muchos relojes de oro, tapados de piel, escopetas y hasta una bicicleta. Cuando llegamos vendió los relojes a Ricardo Azcurra y Quinto Nigro para comprar vacas, o sea que fue como un canje. 





DE ESCUELA PARTICULAR, DESERCIÓN Y 


DE BANDERA ARGENTINA DE RARO COLOR.


DE ESPOSO AL QUE CONOCIÓ EN UN BAILE,


DE TRABAJO ARDUO Y TRES HERMOSOS HIJOS.





En mi pueblo fui a la escuela hasta 4° grado. Cuando vinimos acá fuimos a la escuela particular en lo de Pepe Urbani, junto con los chicos de él y vecinos. La maestra era Ada Ferreyra, hermana de Chiche de Vigliano. Dejé de ir después de 3 ó 4 meses porque los chicos nos hacían burla por la forma en que hablábamos. Había chicos que ya hablaban bien el castellano porque sus abuelos habían venido de Italia, no como nosotros. En la escuela o cuando íbamos por ahí se ponían a escucharnos para oír como hablábamos. Las maestras de aquel tiempo tenían 6° grado, pero como no había...


Yo me acuerdo que una vez me había hecho hacer un dibujo de Domingo Faustino Sarmiento, que yo no sabía quien era, para el Día del Maestro. Era un rectángulo adornado con una cinta dibujada que llevaba los colores de la bandera. La pinté de otro color. ¡Yo qué sabía! La maestra me retó.


A mí me pareció tan lindo el adorno con moño y todo, que lo pinté como mejor me pareció. ¡Y bueno!


Después de ese campo nos fuimos a vivir a Morrison. Mi papá había comprado 200 hectáreas y estuvimos allí hasta que yo tuve 21 años. Después vendió en Morrison y nos fuimos a vivir a Villa Maria. Estuve allí un año, hasta que me casé, a los 22 años. Yo ya tenía el novio de acá, lo había conocido a Silvio en un baile en lo de Piviero, en San Antonio. Su familia vivía cerca de la Capilla de las Mercedes.


¡Esos bailes de San Antonio! En junio seguro que llovía y hacía frío. A los bailes de Cechini también fui,  y a los de la Fiesta de Agosto. 


Los abuelos de Silvio eran piamonteses, de la zona de Airasca y allí cerca había un pueblito llamado “Bruera” como ellos, algunos se apellidan así, otros de la familia son “Bruvera” por error en el civil al anotarlos.


El abuelo de Silvio había quedado viudo con todos los chicos, se fue a Italia y se casó con una sobrina de este hombre (lo señala en una fotografía) después que fuimos de visita allá, todas las semanas lo llamaba a Silvio. (Viajaron en agosto de 1997).


Silvio se preocupó por reunir datos familiares y su manuscrito dio origen al libro familiar del 1° Encuentro de la Familia Bruera”, el 7 de octubre de 2007, que se ocupó de imprimir Olguita (Bruera de Rocha)


Nos casamos en 1960 en la Iglesia Catedral de Villa María ¡Estaba hermosa!


Yo tengo tres chicos: Víctor, Edgar y Mariela. Los crié en el campo, hacía de todo. Ayudaba a Silvio. A los chicos les tejí y cosí todo hasta que fueron grandes, tejí para mis nueras y para mis nietos, los más grandecitos. Ahora no puedo tejer por el accidente y por las cervicales. 

















Ayudé hasta a rastrillar cuando cortaban el pasto; al tambo fui antes de casarme, todos hicimos el tambo hasta que nos fuimos a Villa María, Carolina, Alfredo y yo. Después de casada, no.





DE PRIMERAS COMUNIONES,  CAPILLA DE LAS MERCEDES, HIJOS Y NIETOS.


DE FOTOGRAFÍAS, EL FORD A Y NAVIDADES EN MEMORIA DE LOS QUE YA NO ESTÁN.





Yo les contaba de mi Primera Comunión, mis chicos y nietos la hicieron en la Capilla de las Mercedes a la que estamos muy vinculados. Siempre fuimos de la Comisión, cuando la tía Teresa Bruera salió de Presidenta, quedé yo y todavía lo soy.


Ahora pusimos la luz en la Capilla, está hermosa. Los Boy Scouts siempre van allá de campamento. Es un lugar hermoso.


El ramal va desde James Craik, había llegado hasta lo Battistón y de allí a la Capilla.


Obligan a poner la luz si hay tambo, porque si no tienen frío, no reciben la leche. 


Víctor está en el campo familiar porque siempre trabajó con nosotros; Edgar es farmacéutico y tienen una Farmacia en Colazo, ahora compró su casa frente a la farmacia, lo quieren mucho allá, tiene muchos amigos. Mariela estudió en Córdoba, Óptica y Contactología, trabajó y estudió, se casó y vive en Hernando. (Nos muestra fotografía)


Lucía y Agustín, mis nietos, son hijos de Mariela; Federico y Elisa (como se llamaba mi mamá) son de Edgar. Los de Víctor son Tomás el más chico, Melina que va al primario con su mamá que es maestra en la escuela del campo Bertotto, la Jhon Kennedy; Gonzalo va al secundario a Pampayasta y Vanesa estudia medicina en Córdoba.


Para las navidades nos seguimos reuniendo en casa de Carolina, era tradición, y aunque ellos ya no están, seguimos siempre.


Estas fotos son de mi cumpleaños (70), aquí están mis hijos y yo, Silvio ya no estaba. Aunque uno no quiera, las cosas pasan igual (dice con tristeza). Este es Alfredo, vive en Villa María. 


Acá están casi todos mis nietos, falta la mayor, pero está la nena de Silvia.


Ahí está toda mi familia en el Ford A. Era del abuelo de Silvio que lo compró en el año 30, después pasó al padre de Silvio y luego a él.


Para el Encuentro de los Bruera lo hicieron arreglar. Cuenta una anécdota que el abuelo de Silvio, le hacía hacer a la tía Mariucha, coronitas de papel crepé para el día de los Muertos, las cargaba en el Ford A y salía el abuelo con la tía, con Josefa, Elva y Luisa rumbo al cementerio para repartirlas en las tumbas de familiares y amigos. Costumbres de antes, de respeto.








GRACIAS LIDIA


 POR ABRIRNOS SU CASA Y SU CORAZÓN.





 


Sra. Inés Ramonda de Vélez


Sra. Laura Ferranti


                                                                                                   Tipeado: Sra. Silvia Vergnano de Reale








ALGUNAS  DE  LAS  MUCHAS  HISTORIAS  DE


“MOYA PUBLICIDAD”





Corría 1959. luego de tres años de labor, Mario Pierantoni y Roque Silvano enmudecían definitivamente la voz de su “Silpier”,  una de las tres propaladoras que por entonces existían en nuestra localidad. (Las otras pertenecían a los hermanos Didio y Horacio Martínez, respectivamente. La primera se denominaba, al principio, “Did-mar” pero después pasó a figurar como “Publicidad Didio”. Estaba ubicada en el centro, en la calle San Jerónimo (la actual Intendente Moya). La otra, situada en la Banda Norte, sobre la ruta 9, se llamaba “Sol de Oro”. A tres años del ocaso de la “Silpier”, Roque Francisco Moya y Miguel Ángel Reyna decidieron ocupar el espacio que ella había dejado vacío, creando una conjuntamente. Bautizaron a la nueva criatura, nacida el mismo día en que comenzaba la primavera austral de 1962, con el eufónico nombre de “Reymo Propaganda”. La recién nacida comenzó su parloteo en el local que sus padres alquilaron a un vecino de nuestro medio, Daniel (El ñato) Beltrami, ubicado sobre el boulevard San Martín. Dotada de natural verborragia pero respetuosa de los ritmos biológicos de sus convecinos, le encantaba hacerse escuchar semanalmente de diez a doce y de dieciocho a veinte, intercalando agradables composiciones musicales a su variada cháchara, repartida siempre entre numerosos avisos comerciales y otros tantos anuncios relativos a interesantes eventos sociales y deportivos en ciernes. De tanto en tanto, le tocó también la ingrata tarea de divulgar, con el consiguiente pesar, el fallecimiento de familiares, amigos, compañeros y vecinos. Es que las propaladoras, instituciones señeras en el variopinto rosario de las comunidades cordobesas, siempre han cumplido un rol de importancia invaluable doquiera las colocó la Providencia. Ellas están destinadas a hacer oír el palpitar del corazón especialísimo de su gente; de aquellas que advienen, de las que nos acompañan y de las que se van. En el caso concreto de “Reymo Propaganda”, ese latir, ese pulso sonoro vivencial, llegaba a los siempre bien despiertos oídos de la comunidad craikense, a través de una serie de parlantes dispuestos estratégicamente en cada una de las esquinas de la calle Salgueiro. Había en cada una de ellas tres: uno en cada lateral y otro, redondo, colgaba en el centro de la calle, consiguiéndose así que los transeúntes pudiesen seguir escuchando la transmisión sin solución alguna de continuidad, mientras se desplazaban entre una cuadra y la otra. Como entendían que eso no era suficiente, porque a todos nos asiste el derecho de informarnos, extendía ese ya de suyo amplio radio de cobertura central mediante un vehículo automotor, necesariamente alquilado, para llevar aquella argentina voz a todos los rincones del ejido urbano. Se trabajaba entonces con algunas grabaciones que se realizaban en Grabadores de cinta (que aún se conservan como reliquias con sus respectivas voces), y también en vivo.











La asesoría técnica y la reparación eventual del equipamiento estuvo siempre a cargo del señor Oscar Gabino (Cacho) Tisera y la primera publicidad comercial que tuvieron y que se mantuvo durante toda la vida de la propaladora, correspondió a “Casa Redolfi” de Miguel Ángel (Cacho) y Alonso (El Gordo) Redolfi. La sociedad comercial se mantuvo vigente hasta aproximadamente el año 1967, cuando Reyna (que siguió haciendo propaganda callejera durante algún tiempo por cuenta propia) le vendió su parte a Moya. 


La propaladora pasó a operar entonces desde la callejuela San Pedro, a la altura del 477, bajo el nombre de “Ritmo Propaganda”. Esta denominación no resultó del agrado del señor Reyna, pues entendía que la palabra “Ritmo” sonaba muy parecida a “Reymo”, y tal fue el motivo que suscitó entre los ex socios una controversia de tipo judicial, que quedó agotada –aparentemente- al cabo de corto tiempo cuando el señor Moya, con la anuencia del juez interviniente, resolvió denominarla “Sucesos Publicitarios Ritmo Propaganda”. Sin embargo, transcurrido cierto lapso, el querellante volvió a la carga e interpuso un nuevo reclamo judicial. Moya concluyó esta vez la enojosa situación que su ex socio le replanteaba, de una manera simple y categórica al denominar a la misma “Moya Publicidad”, rótulo comercial con el que operó hasta su cierre, ocurrido en la época en que comenzó a funcionar (en las instalaciones de la actual Cooperativa de Servicios Públicos), la emisora municipal de frecuencia modulada, en la que, años después, éste se desempeñaría en calidad de locutor. Desenvolviendo esta última actividad, tuvo Moya ocasión de producir importantes espectáculos públicos, en los que participaron prestigiosas figuras del ambiente musical de Córdoba y Villa María, que incluyeron el concurso de invitados especiales de la talla de Jorge Arduh, Heraldo Bossio, el craikense Lorenzo Barbero, el cantor Carlitos Soler y otros muchos artistas de acrisolado renombre. 


Por los años 70 y cuando se le alquilaba el auto a Don Chiodi para las callejeras, comenzó a trabajar en esta empresa el joven por entonces de 13 años, Osvaldo Carranza; nieto del dueño del Ford y gran colaborador en las tareas publicitarias por bastante tiempo hasta que se retiró para trabajar como cadete en la Municipalidad y en sus horas libres seguía en la propaladora.


Para la época en que comenzó a girar el nombre comercial de “Moya Publicidad”, lo que ocurrió en los nostalgiosos años ’70, se desempeñaban como locutoras la señorita Nélida Patritti y Amanda, la esposa de Roque Moya. Fue por entonces cuando sobrevino el inesperado furor del público por los temas folclóricos y por los cuartetos (los de aquella hora temprana, como fue el caso de los recordados Rolan, Leo y Bartolo Beltrán) la firma poseía ya un móvil propio con el que pasaba publicidad y anuncios varios por las calles del pueblo y había abierto también en su local, una venta de discos de vinilo de los llamados “simples” y “de larga duración”. Paralelamente, su incansable propietario había comenzado a dedicarse a la producción y sonido de espectáculos musicales, bailables y teatrales, tanto en este pueblo, donde siempre vivió, como en toda la amplia zona circundante. Tal quehacer operaba bajo el rótulo de “Moya Publicidad, Producciones de Espectáculos”. 








¡QUÉ HERMOSA LA VIDA!





Siempre vi, lo lindo que es


tener nuestra esperanza


pues cuando una cosa alcanza


quiere otra cosa después.


Así le dije a Ida y a Oscar


que siguieran su esperanza


que siguieran su destino


y no perdieran el camino


que Dios les trazó.


Por sus familias primero


y por el resto después


que es lindo vivir en paz


con la familia y amigos


y darle gracias al cielo


por esos días vividos,


poder dormir bien tranquilos


por tenerlo merecido.


Y así, el día que vayamos


a mirar desde allá arriba 


sepamos que la semilla bien sembrada


siempre germina


y sigue hermosa la vida.








OSCAR G. TISERA.


(Cacho)








Al incrementarse la actividad comercial de la propaladora con la venta de artículos del hogar (electrónicos, cassettes, juguetes, etc.), en el año 1977 se vio obligada a trasladar su domicilio a un local más amplio, propiedad en este caso del señor Matías Manzano, ubicado frente al supermercado de la actual Cooperativa Agrícola-Tambera. Luego de permanecer allí durante unos tres años aproximadamente, el negocio se mudó a un local perteneciente al señor Emilio Severina, situado en la intersección de las calles José María Salgueiro y San José, donde pasó a llamarse “La esquina musical”. 


Más o menos en ese tiempo ingresa como un integrante más de la empresa; el joven Hugo Castro (Huguito para nosotros). Una persona humilde; pero con un gran valor humano (al igual que Osvaldo Carranza). Dos personas muy confiables y honestas. Podíamos nosotros salir de vacaciones con total tranquilidad dejando todo a su cargo ¡incluso la casa de familia!. Cuidaban como si hubiese sido de su propiedad.


Amanda dice: “Recuerdo haber ido a hacer bailes con Huguito al Salón Rodríguez y a La Purísima que queda del otro lado de Pampayasta, mientras que Moya, Roque atendía otra fiesta en otro lugar. Si es como dice el tango “Qué tiempos aquellos” Nuestra Rural Rambler verdecita, quedaba chica para transportar los equipos”.


Durante el transcurso de 1978, Moya puso el sonido en el festival denominado “El Primer Pregón Cancionero del País, Doma y Folclore”, de Deán Funes. La producción de espectáculos cesó a partir, más o menos, del año 1981, cuando comenzaron a aparecer en escena los boliches bailables y precisamente a causa del auge que estos rápidamente tomaron. Por razones de salud, el señor Moya se vio lamentablemente forzado a abandonar definitivamente sus actividades comerciales cuando corría 1995. Dejaba así una labor de hondas raíces vocacionales que lo acució tempranamente, desde su misma infancia, para ser más preciso, cuado en el establecimiento educacional José María Salgueiro oficiaba de locutor en las celebraciones escolares. Por estos días, la propaganda callejera, única expresión subsistente de aquel emprendimiento tesonero, es llevada a cabo por su esposa Amanda Margarita Galfione Arolfo, la que se ocupa también de fungir como locutora en el programa de su dirección, “La Hora de los Amigos”, que se emite todas las semanas, de lunes a viernes, por la referida radio municipal (FM 104.9 Mghz) en el horario de 20 a 22 y, además, como colocutora en “La Función de los Sábados”, que dirige la señora Adriana Magni, y que se encuentra en el aire, en la misma emisora, todos los sábados, de 9 a 12.30 hs.











3-ANÉCDOTAS-3





Como todo quehacer hablado y musical tiene sus bemoles y éstos dan lugar, las más de las veces, a la constitución de anécdotas muy divertidas, a historias de vida que, aun siendo minúsculas, merecerían ser conocidas y recordadas por quienes no han podido vivenciarlas, más que nada, por tratarse precisamente de verdaderas singularidades; sin citar a sus protagonistas por sus nombres y apellidos, para que nadie pueda sentirse herido en su fuero íntimo, voy a contarles solamente tres de ellas, que tuvieron que ver directamente con la historia de propaladora que nos ocupa. 


Titularé a la primera “La recurrente historia de los Capuletos y Montescos”: Estos Romeo y Julieta de extracción craikense, estaban tan bien avenidos entre sí que hasta pudieron finalmente casarse. Pero, como sus respectivas familias estaban enojadas a muerte, aunque les habían dado el visto bueno para que contrajeran matrimonio, decidieron festejar cada una por su lado aquel acontecimiento.


Así que Roque, que había sido contratado para animar ambas reuniones, para poder cumplir debidamente con su cometidos, estuvo yendo y viniendo toda la noche de una casa a la otra (que, afortunadamente, no estaban muy distanciadas entre sí) y otro tanto debieron hacer los novios, aunque más no fuera para poder estar periódicamente en uno u otro bando hasta que llegara el momento de marcharse de ahí para formar el hogar propio.


Llamaré a la segunda, “El último adiós”: Cuando Amanda comenzó a trabajar como locutora en la empresa familiar, estando cierta mañana en plena tarea y sin tener conocimiento de que a esa hora pasaría por la calle donde estaban instalados los parlantes, un impresionante cortejo fúnebre, mientras ponía en el aire el viejo tango “Adiós Pampa Mía” entró corriendo Roque para pedirle que silenciara la música hasta que aquel pasara. Lo curioso del caso es que justo cuando este apareció en la calle Salgueiro, y antes que Roque pudiera decirle nada, el cantor de la orquesta de Canaro, Francisco Amor, decía a todo pulmón: -¡Adiós pampa mía! ¡Me voy... para tierras extrañas! ¡Adiós camino que he recorrido...!


A la última denominaré: ¡¡¡Amanda!!! Y es que lo no debió haber ocurrido, por segunda vez, aconteció. Ignorando cierta mañana que desfilaría por allí otro cortejo fúnebre, llevando esta vez a la Iglesia un muerto que justamente y por pura casualidad se llamaba Vicente, Amanda, en el momento mismo en que aquel acompañamiento transitaba por la citada calle, puso una canción de la “nueva ola” muy en boga en aquella época, que en una parte expresaba enfáticamente: -¡Quedate piola, Vicente!.





NOTA: Testigo de aquel emprendimiento; queda aún un Parlante en la esquina de Casa Nelly (Hoy Casa Miriam)








GRACIAS AMANDA, POR REGALARNOS ESTAS HISTORIAS














SOBRE LA HIERBA





Sobre la hierba mustia


que dejó el frío invierno


una paloma herida


se arrastraba por el suelo.





Me acerqué con cautela,


pensé, levantará vuelo


pero su ala quebrada


le impedía hacerlo.





Entonces me incliné


la acurruqué en mi regazo,


intentando un aleteo


se entregó a mis brazos.





La curé, la entablillé


como se hace en estos casos,


al cabo de una semana


pudo volar al ocaso.





Allí tendría su nido,


quizás estaba empollando


o tal vez sus polluelos


había dejado llorando. 








NELLY PATRITTI





CADA DIA CON EMPEÑO





El uso de razón nos acompaña


en cada uno de los amaneceres


al caminar y dar el primer paso


el apuro siempre nos engaña.





Pero ya firmes al pisar creemos


que de sólo intentarlo ya corremos,


trepamos la escalinata con audacia


y vamos en busca del mañana.





La escuela, los amigos, es la magia.


El amor que buscamos es lo bello


y seguimos al volante con los sueños,


que nos lleva a lograr algo más nuestro:


los hijos que criamos con ternura,


y llevamos con nosotros con ejemplos.


¿Cómo se logran los sueños, y la dicha?


Razonamos, otra vez y ya no hay duda.


Lo logramos cada día con empeño.








 CELIA ALVAREZ.





EL AMOR ES LO MEJOR





El amor no es un horror


al contrario es lo mejor


cada persona que lo ha conocido


y conmigo ha coincidido


en que arriesgarse por amor


no es pecado,


no es un horror


es lo mejor





porque el amor comienza sencillamente


comienza cuando dos personas se atraen mutuamente


luego de alguna forma conviven mayormente


después en cada momento que están pasando


comienzan a tener fuertes sentimientos


el uno por el otro


y entonces comienzan a amarse mutuamente


entonces veo que el amor


a cada pareja de enamorados


la mayor felicidad del mundo les ha dado.





Entonces el amor en mi opinión


diciendo yo en esta poesía y canción


no es  un horror


no es pecado


es lo mejor.











YAMIL LAYÚN


13 años.
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